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SUSCRIPCION

En GranaJa, 40 cts. 
Número suelto, 10 „

N U E V O  S I G L O
Redacción y Administración, lE S W S  Y  M A R ÍA , i

ANUNCIOS

Se admiten anurcios 
á precios económicos-

N o  se d e vu e lven  los  o r ig in a le s ,  a u n q u e  n o  se p u b liq u e n .
/\

f ,

D I S F O K T X B X j ' B

en los |)reoioR Helos nuevos surtidos de v 
invierno recibi'los en

E 3L . S O X j  — —  jh
Pañería |>ara caballero, novedades pa y 
ra stn'iora. todo en saldo, i o c a s i ó n i  s 
EL S O L—Francisco de P. López Siles. * 

Z A C A T Í r r ,  5 -y

, 1 ^
I t E S X  A  XJ R. A  N T

rnhlci-toií a 3 30 pcarlaa.
í"e sirven comidas á domicilio,com 

puestas de almuerzo y comida, á 2 ‘50 
pesetas.

C E N A S  A  6 R E A LE S.

I D I S B O I s r i B X j E

Compañía General de Electricidad de Granada
OFICINAS; ZACATÍN, 12, PRINCIPAL

Se reciben encaraos para hacer instalaciones de alumbrado eléctrico, cuyo consumo se regirá 
por los siguientes precios;

Una lámpara de 5 bujías, 2  pesetas al mes 
Una i> de 10 • 3 " "
Una » de 16 » 4,50

Una lámpara de 25 bujías, 7 pesetas al mes. 
Una » de 32 > 9 » "
Por cont idor, 1 peseta kllowat-hora.

El material eléctrico que se emplee en las instalaciones deberá sor facilitado p ir  la Compañía,
con el fin de poder garantizar por ésta su buen funcionamiento. _ ■ , r, - i  n

En vista délas muclms demandas que se reciben iiariainente en las oñcmas dala Uompania Ge­
neral de Electricidad, para hacer instalaciones, el Consejo de Administración pone en conocimiento 
dei público que no siendo posible contar con todo el personal técnico que se necesita para poder 
servir con la puntualidad que deseara á sus abonados, ha tenido precisión de establecer un turno ri­
guroso paia la lealize.ción de hs instalaciones.
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AOAMOS á G ra n a d a teatro de este artícu lo , que, desnudo de pretensiones y  sin h i -  
pócritas ca ric ia s, se somete á la atención de los lectores de Nuevo Siglo.

Hace m uchos años que, en esta bendita tierra, perpetuo modelo de herm osura, v iv ía  
en desahogada posición un joven conocido en la sociedad g ranad ina con el nom bre de 
L u is  M ...

E ra  rico: á la m uerte prem atura de sus padres heredó un capital, formado en largo 
años por la  honradez v  laboriosidad del m alogrado autor de su v id a, y  cuyas renta* 
dábanle cierta im p o rtan cia  entre la gente que ap laud ía  sus triun fo s. _ *

D e scrib ir su figura, su carácter, la  facultades de que estaba adornado y  sus m éritos, 
es cosa que prescindim os hacer en obsequio á la  brevedad: pero sí direm os que había 
e n ca ja d o  p e r je c ía n ie t i le  en las corrientes sociales de su tiempo.

Un hom bre de m undo -  decía lib re  como yo, es preci.so que corresponda á las exi­
gencias de su siglo.

A  cada paso, la fe lic idad  le tendía los brazos, brindándole con todos los placeres, con 
todos los goces del m undo m aterial; las m ujeres m as herm osas se disputaban sus m ira ­
das; lo m ism o se le ve ía en el teatro, que en el c írcu lo , lo m ism o en el bai'e, que en el 
garito; pasaba, en fin, la v ida como d ía  s in  noche, en continuas orgias y  en constantes 
fiestas.

Pero es m u y d if íc il perm anecer en esta situació n, sin  exponerse á graves riesgos, s in  
su frir  una fuerte caída; es necesario m antenerse entre el borde de un ab ism o que es­
panta y la  corriente im petuosa de las aguas de un rio  p ró x im o  á desbordarse.

Y  L u is  M ... form aba parte de ese rio . y  ciego ya por la falta de luz en su razón, y  apo­
derándose de él la  soberbia h um ana, se precipita desgraciadam ente en la charca im p ura 
del vicio; pierde su cap ital, desciende en posición, y  bajo el m udable am paro del juego, 
sigue viv iendo y escarneciendo su d ignidad, mezclándose con la escoria de la  prostitu­
ción y  haciéndose esclavo de pasiones que atorm entaban con dureza su alm a.

■ U na tarde de p rim avera m archaba por cierta calle  sin  ru m bo  determ inado, aspirando 
los halagos suaves de las brisas m urm uradoras, recibiendo los ú ltim o s destellos que el 
sol, a l ocultarse por occidente d ir ig ía  sobre la tierra com o recuerdo am argo de un d ía  
más que se pei-dia en el vacío insondable del tiem po. M archaba, deciaino.s, con paso se­
reno, m ostrando en la palidez del sem blante una expresión de tristeza, que reflejaba su 
a lm a  dolorida y  la in tra n q u ilid a d  de su conciencia. Sus grandes ojos azules, enrojecidos 
por la  ira, pare'dan reconcentrar sus m iradas en sus propios pensam ientos; la  cabeza 
algo in c lin a d a  sobre el pecho, sostenía fuerte lu ch a con el corazón.
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S'iJ eVO siglo.—ló abril 1899.

Este hom bre s iiíV ia  los-efectos funestísim os de su libertin aje , 
baba de |ugar á una carta el d inero ú n ico  que poseía y la  fo rtú n a s e le  mostro adversa,

' ' T u s S o s  trém ulos, m urm u raban  palabras incoherentes ‘̂ ‘̂  ^ T T e ' l L ^ v o k a n í í  
fondo del a lm a  com o la lava ardiente y asquerosa sale de las entrañas de los \o Icanes.
¡Q uién sabe si m aldecía su existencia! r,»ra aHva

C u an d o  L u is  M ... term inó de andar la  calle  y  adelantaba sus 
cente, encontró una m ujer, vestida con neo traje negro, que hacia  ''^saltar m as la blan 
cura de su betlisim o rostro. L a  m iró , observó en ella cierta herm osura extrao rdinaria, 
y  conteniendo la  agitación que le dom inaba, d ió  al sem blante un tono de d*^tmc on, ia 
k m a  correspondió con una m ira d a interesante, con una de esas coqueterías propias del

^ ^ S t a  m u je r causó grata im presió n en el corazón de L u ís  y  sintiendo 
nética que le im p ulsaba hacia  ella, con vehem ente deseo de conocerla siguió sus pasos. 

C o rram o s un velo.

E x isten  en la  tierra  seres hum anos que parecen destinados á continuo sufrim iento.
L u ís  M ... h a lló  una esperanza en la m u je r que hgeram ente hemos conocid̂ ^̂ ^̂
l 'n a  esperanza m ás que se desvaneció al contacto de la  realidad. Fuerte pasión ardía

en su pecho, pero pasión cobarde. . , 1 „  ,
Desde que estaba unid o  á aq uella  m u je r parecía no v iv ir ,  los celos le m a x a h in .
S u  a m a d a  hacía le  m il protestas de c a iiñ o , de fidelidad, juram entos de eterno am or. 

¡To d o  en vano! Se había engañado.
Su  co nciencia no cesaba de acusarle, y  el corazón le arrastraba a un precipicio .
U n día p refirió  la  soledad al b u llic io  del m undo, y  quedóse solo en un elegante gabi­

nete que le servía de despacho.
Pensaba reconciliarse consigo m ism o, abstraerse a los sentidos del cuerpo > entre­

garse á serias reflexiones. ' . •,.„rv,al
E n  este estado, desplegáronse ante su v ista  los negros horizontes del p o rven ir y  m al­

d ijo  su suerte. . , , .  I I
E x a m in ó  el cuadro fotográfico de sus desdichas y  s h o rro rizo  al contem plarlo. 
S iem p re —d e cía —me ha guiado en todos m is actos la  soberbia hum ana, la  vam aaa

— S í,  m i conciencia me lo dice á fuertes voces. ¡Esto  es h o rrib le ! L a  angustia me ahoga. 
¡O h dolor, prefiero la  m uerte! ,
Y  haciendo un esfuerzo desesperado se levanta, hace un gesto de rabia, se lanza so 

la  mesa y  tom a una pistola.
Leve m om ento de indecisión.
S in tió  una voz m isteriosa que le g ritaba:— ¡Cobarde! deten tu locura.
E ra  la  voz de la  fe. _ , , .  .
Se in d ig n a  más, lanza un grito de rab ia y  con v io le n c ia  dispara el arm a latal en su

cabeza,
Oyese el ru id o  que produce su cuerpo al caer desplomado.
¡Se h ab la  atravesado el cerebro! _ . ■ ■ u 1
¡T é rm in o  m iserable de alm as cobardes! ¡E je m p lo  tristís im o  de soberbia hum ana.
A l d ía  siguiente el desgraciado suceso c o rría  de boca en boca y  la prensa lo com en­

taba con pena. ■ • •
U n año después se supo que la  m ujer que h ab la  am ado se encontraba propicia  a io ­

dos los hom bres; había ingresado en el lu p an ar in m u n d o  de la prostitución.
Y  algunos se hacían  esta pregunta: ¿Q u ién  es m ás v il y  cobarde, el hom bre que se 

su ic id a , ó la  m u je r que se vende?
L a  respuesta es grave. ^
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T R A G E D I A  M U N I C I P A L

Z ID

lii

I . — ¡E h , eh, á ese...! 2.— ¡Párese usté^ tío afilador!

y  ^

3 .— L a  p o lic ía  corre tras el energú­

meno.

ÍJ
mavii

4 , -  L a  gente hu ye  y  engrosan lo sp e r- 
.seguidores.

' m

5.— Buen hom bre, afílem e usté este 
cu ch i'lo . (L a  p o lic ía  y  curiosos desfila 
como siem pre chasqueados.)
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Las ilusiones que nacen 
al calor Je los ensueños, 
son, niña, cotnu las |i«mpas 
del jabón (luo rompe el viento.

Sus luriiiosos tornasoles 
copia son do los deseos, 
semejantes a la llama 
ue suff^o en los comente.-ios.

T U S T i n S T - A . ! . . .

Son como las albor ■Jas 
que esmaltan mi claro cielo; 
son la imagen que U[)aivce 
oii el foiiiio «leí 1 'spi‘jn .,,,

Si paz quieres, nmica olvides 
este se í̂uro consejo 
que basta mis uiilos irajo 
de lejano canto . 1  e-cj.

Aquel que la dicha quiera 
eii este valle Je duelos, 
ni aborrezca, ni desdeñe 
y 1 1 1 0  !er<‘ sus deseos, 
si son vanos cual las pompas 
del jalión que rompe el viento.

T U L l OLA,
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C A t T T A H E S

Mi corazón me peitiste 
y  mi corazón le di, 
y  !a sanjzre da mis venas 
la ilerramai'ln por ti.

Un mes tan solo me amaste 
y en mi dia me aborreciste, 
y aiiora sin consuela lloras 
el mal pago queme diste.

No quisiste darme entonces 
un baso que te pedí, 
y al cabo de poco tiempo 
ya me lo pedias tú á mi.

Es tan fuerte mi cariño, 
es tan constante mi nmi.r, 
que aunque tú me aborrecieras 
seguiría amándote yo.

P. R. 0.
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(Continuación-)

E pronto los abrí; un estremecimiento de asombro, y á la vez de alegría, inundó
_____ todo m i ser. Me hallab a frente á la casa de m i novia, no me cabía duda; aquellos
eran sus balcones llenos de macetas, entre las cuales se destacaba una de rojos claveles 
regalada por m j y  hecho traer exprofeso de V a le n c ia . L a  lu z  que se filtraba á través de 
unos v is illo s  de grana, era la  del comedor. Pero donde verdaderam ente se fijó m i aten­
ció n , fue en el balcón de la derecha, que era el de su cuarto ; los postigos, herm ética­
mente cerrados, dejaban filtra r tenues rayos de luz in terrum p id o s por el continuo p a ­
sar de una ó v a n a s personas.

¡O h, qué crueles m omentos, qué angustias! Y a  no cabía duda, la  pérfida hacía su í o i -  

¡e l le  para ir  ^ la fiesta; sus padres, con más debilidad que cariñ o , habían consentido en 

llevarla.
¡Qué contraste entre su modo de pensar y  el m ío ! ¡Qué diferencia en el cariño  de am ­

bos! Yo, pocos m om entos antes, postrado en la  cam a v ict im a  de acerbos dolores; y  ella, 
en tanto, eligiendo lazos y  adornos para aparecer en el baile radiante de herm osura y 
recoger frases aduladoras á cam b io  de sonrisas.

Este baile  venía á destrozarm e el a lm a , es cierto; pero tam bién me quitaba la tupida 
benda que por tan largo tiem po me ha tenido ciego. D u ro  era el desengaño, pero al cabo 
aparecía la  verdad lle n a de lu z , inundando m i cerebro con sus puros destellos.

Ante tan in icu o  proceder, protestaba m i a lm a  con todas sus energías, y  poco á poco 
se fué apoderando de m í la ira, el odio y  el despecho; golpeaba con febril im p acien cia  
el suelo con la  p lanta del pie, siem pre con la  vista fija  en la  luz  de su cuarto.

De pronto la  ly z  de su cuarto se apagó, señal de que había co nclu id o  su tocado é iba 
á  sa lir.

Me coloqué frente á sn puerta para verla s a lir , y  esperé otro rato. Pero no fué largo, 
a l fin  salió ; d istra íd a  abrochándose uno de sus guantes blancos, no había reparado en 
m i que salvé la  d istancia que nos separaba y casi la  im pedía el paso.

¡C u án  herm osa se me presentó, jam ás la había visto tan bellal A l  contem plarla, los 
celos, exaltados hasta el ú ltim o  extrem o, pusieron ante m i una nube que rae cegó y 
puso fuera de tino. S in  saber lo que hacia, me acerqué más; alzó la  vista y  se sorpren­
d ió al reconocerm e; no le duró m ucho, se repuso y  con acento frío  que heló hasta m is 
huesos, m e preguntó qué h acía . L e  contesté que ib a dispuesto á im p e d ir que se d iv ir ­
tiera m ientras yo su fría  y  á cam b iar sus alegrías en penas; y  acom pañando la  acción á 
la  palabra, saqué el form ón que el acaso había puesto en m is m anos momentos antes; 
a l ver re lu c ir  su h o ja  dió un grito y retrocedió; ciego, adelanté un paso, alcé m i mano 
cuatro veces y  otras tantas sepulté en su seno el arm a h o m icid a.

U na fuente de ro ja  y  hum eante sangre brotó de sus heridas y  salp icó m i rostro. Su  
dom inó, que poco antes habíam e parecido de un solo color, bien pronto ostentaba a n ­
chas fajas rojas, que com binadas con el p rim itiv o  parecía form ado con los colores na­
cionales.

Su  cuerpo cayó desplomado, y  antes de d a r lu g a r á que llegasen sus padres, que la
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seguían, y  los dem ás criados atraídos p ó í el grito Que d i¿  antes de h e rir la , em prendí 
precipitada carrera hacia  m i casa, donde llegué inundado de sudor y  casi sin aliento.

S in  dejar el a rm a fatal me ei'hé en el lecho para d ar reposo á m i fatigado cuerpo. 
¡In ú til proyecto! Lo s sucesos anteriores empezaron á desfilar ante m i im ag in ació n  en 
confuso torbellino, infundiéndom e navor. Por doquiera que d ir ig ía  m i vista, ve ía  a l­
zarse á m i v ictim a  señalándom e am enazadora con su dedo ríg ido.

Pero aún me quedaba un tormento m ucho más cru e l. L a  conciencia, que empezó á 
rem orderm e con tanta fu ria , que las penas del in fiern o  h u b iera n  sido para m í descon­

soladoras. _ . _ ,
Esto era ya  dem asiado y  sup erio r á m is fuerzas, y  adem ás el convencim iento in tim o  

y  profundo que tenia de que sin  la  m ujer que yo adoraba con toda m i a lm a, m i v id a  
h u biera sido un su p lic io  h o rrib le , decidí poner fin á m i existencia con el m ism o arm a 

que habla cortado el h ilo  de la  suya.
Pero cuando alcé m i brazo para realizar un plan que me proporcionaba el p lacer de 

tocar m i corazón el m ism o h ie rro  que h ab ía  tocado el suyo y  que iba á in tro d u c ir en 
m is venas sangre, tib ia  aú n , que había corrido por las suyas, sentí lla m a r á la  puerta de 

m i cuarto.
E l  m iedo de v e r entrar á la  p o lic ía  h izo  que intentara esconder el cuerpo del delito; 

pero éste, por más esfuerzos, no se desprendía de m is m anos. Seguían los golpes cada 
vez m ás insistentes y  continuados........

L a  puerta se abrió ; una persona entró de p u n tilla s  en el cuarto, se acercó á m i lecho, 
pronunció m i nom bre dos ó tres veces y  m e sacudió  por ú ltim o ; abrí los ojos, y, du­
dando de lo que veía, los v o lv í á cerrar.

E ra  el tío L u ca s que con voz cariñosa preguntaba cómo h ab ía  pasado la noche y  me 
alargaba una carta que, por la  firm a del sobre, quise creer era de ella. E n  esto penetró 
el doctor, m e tornó el pulso y  m andó a b rir  un postigo para exam inarm e.

A l penetrar la  lu z , ante m i aspecto se quedaron aterrados; s in  duda creyeron que es­
taba loco, pues asi lo parecía. E n  efecto, m is cabellos en desorden y  com pletamente e ri. 
zados; los ojos, inyectados de sangre, g iraban en todas direcciones, dentro de sus ó rb i­
tas, se fijaban con estupor en todos y  no com prendía nada. ¿P o r qué m i habitación no 
estaba lle n a de polizontes?

H ice  un esfuerzo de im ag in ació n  y busqué por toda la  cam a el fatal instrum ento sin  
encontrarlo; saqué un brazo y  lo h a llé  s in  la  ropa exterio r; m iré  á la pared y  en efecto 
a llí estaba la  percha con toda la  ropa pendiente de ella; arrebaté al maestro L u ca s la 
carta, que a ú n  conservaba en sus m anos, y  la  le í; no m e había equivocado, era de m i 
novia, en la  que con frases cariñosas expresaba su am orosa in tra n q u ilid a d  por las m a­

las noticias que tenía de m i estado.
E l  m édico que no me habla in terrum p id o  en esta serie de investigaciones y  que sabía 

la  causa de m i aparente lo cura, como para dar m ás luz á m is  confusas ideas, me pre- 
guntó si con la  receta de m orfina que me había prescrito había pasado bien la  noche.

Estas palabras acabaron de aclararm e todo lo o currido , y  ante tanta prueba lo c o m - 
orendí todo. ¡H a b ía  soñado, la  m orfina h a b ía  producido su efecto!
^  ‘ A. d é la  C.
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E leg id os  y  e le c to r e s —La A lc a ld ia —L os d o s  je fe s ,—La cam p.--ña de -‘ El H era ldo .„

H o y  nuevem ente se prepara otra tram oya electoral, m ás seria  por cuanto los electo­
res son todos personas de conocido m érito; pero que no obstante, de nada le sirve  su 
m érito n i independencia, porque ante esto está la alternativa en que á m uchos se colo­
ca, para votar á candidato determ inado ó hacerles la  pascua, por lo que se espera sea 
otra farsa del Gobierno como la que el do.ningo pasado se realizó.

M uchos son tam bién los candidatos y  cada cu al tiene que a m a r r a r  bien, aunque casi 
todos tienen el apoyo de! Gobierno.

¡Pobres viejos!

P o r fin el S r .  M edina F an to n i dejó la A lca ld ía , porque quería retirarse antes de que 
lo echaran á la  calle.

L a  d ificu ltad  está en quién ha de ser el nuevo A lca ld e, pues los de la U n ió n  son 
tan escasos y  tienen tan poco prestigio, que no sería de extrañar que á ú ltim a  hora re­
sultase por esta parte un nuevo fracaso para los silvelistas.

E l  tiem po decid irá.

Co n las anteriores elecciones se ha demostrado la  poca in flu en cia  que tantoel Gober­
nador como el S r. A grela tienen, y  es nuestro ju ic io  que tanto uno como otro deben 
dejar el paso franco á personas de más m érito é in flu en cia  que sepan d ir ig ir  con más 
acierto la p o litica  granadina, s i no quieren ver el d ía  en que por fuerza les sea arreba­
tado el puesto que en m al hora Ies confió el G o b ierno  para nuestro descrédito.

«

M uy sim pática es la cam pana em prendida por e l d ia rio  E l  H e ra ld o  G ra n a d in o ,  acer­
ca del juego, porque esta es una contravención de la ley, que á toda costa debe co rre­
girse.

No está bien que los periódicos se dediquen á atacar el juego; pero cuando se hace de 
m anera tan descarada y  con la  ve n ia  de nuestra p rim era autoridad y  en p e rju ic io  de loS 
intereses de G ranada, justo es que se em prenda abierta cam paña contra esa infin id ad  de 
casas de juego que con d istintos títulos existen hoy en esta cap ital.

.M uy bien ha sentado en la  op inión la  cam p¿iña, pero q uisiéram o s que se pusieran de 
m anifiesto todas esas casas y  los medios que em plean para que a /g iu e ji calle  ante su§ 
d e sp lu m a d on e s .

Adelante y  duro, no cediendo ante las tapaderas, y  G ra n a d a agradecerá cuanto por 
e lla  se hace.

P o n  J/.CO BO .

F R E N T E  Á  L A  L O S A D A  D E  S A N J O ^ Í l .  Esta
casa es la que más complace al que tiene el gusto de v i 
sitarla, por su aseo, prontitud y economía.

Se admiten abonados desde 80 céntimos en adelante.

H o i e n i i  ds G ü s iiia ;.

E sta b 'eo im ien to  T ip o g rá fico  d e  R , E ue.id ia , H o r r o  d e  S an  M afias, 7.
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T C X Í A - I I A D A .
U n a  h ierb a de ju g o  venenoso 

es el tod o , buen lector,
C .o n  hojas de color verde lustroso 

y  de b e llís im a  flor;
Y  es un árbol colosal 

la s e g u n d a  repetida, 
por cierto de m ucha vida, 
am erican o  y fruta!.
P r im e r a  es una vocal; 
la  te r c e ra  conjunció n, 
y  c u a tr o  y  dos  en unión 
tiem po del verbo, lectores.
Y  espero en los suscritores 
rem itan la  so lució n.

T R I .W G U L O

4
6 2 

6 5  8 
3 2 8 5 

8 2 1 7  8 
1 5  6 2 6 5 

4  5 6 5 8 7 5 

1 2 3 4 5 6 7 8

I .® S igno alfabético.— 2 .°  Idem .— 3 .® C a r ­
n ív o ro .—4.0 Planeta secun dario .— 5 . °  Ins­
p iració n  poética.— 6.° Especie de arbusto. 
— 7 .°  D e n o m in a ro n  dada al caballo  de re­
g u la r estatura.— 8.® P ico notable de la  cor­
d ille ra  queatraviesa ioscam posde G ranada.

L a s  soluciones en el núm ero próxim o. 
So lu ció n  á la  charada anterio r: Camp^amor.

i V *  = "

3  2

S ffl =- V

o ^ 3"  Cfl ©•rt-s 1.
r» -  2
■ g o »
0 01 u

1  = ^  S i2  ciT
fc-C3“C

 ̂ cS

>  ‘E s

«  w í  JOO I  t
En la Administración
S O M B H  K R E R I A

é Hijos de Antonio ALHAMA
Z A C A T D í ,  44 

SUCURSAL: R^yes Catá lios, 26.

S O X ^ E I R Í A S

Las mejores solerías-mosaico hidráulicas, 

CARLOS VELILLA.

Concepciin Jeróiiima, 13.— MADRID.

Ayuntamiento de Madrid



4 \

p a p e l e r í a  y  L IB R E R IA
De

Descanso, 2 3 .— ALMERÍA.

COLEGIO POLITÉCNICO 'T
DE

Completo surtido en material vanado y ibros 
para escuelas.- Libros rayados de todas ciases. 
—Papel de barba, liso y rayado.—Papel y sobres 
para caria s, todo a precio simiamerite ecúnomico.

Suscripción y venta de todos los penouicos y 
revistas de EspaHa y del extranjero.

=  S - A . 3S r  =
A c g u lo ,  3 .

Métodos novísimos y prácticos en la inslrao 
ción primaria.- Clase especial de párvulos. _ 

Preparación para varias carreras especiales 
y de ingreso en la segunda enseñanza. i

En esta antiguo y acreditado centro docente se 
admiten iiueriuisy medio pensionistas.

Para conocer su régimen, montado con toáos­
los adelantos de la pedagogía, pídanse regla­
mentos en la secretaria del Colegio.

ANGUUO. 3

P A R A  IM PR E SO S  BAR /ilO S  - - í
ZHE=1LA IM PRE NTA
DE Ek̂TE p e r ió d ic o ---------------- ^

i i m m  BE SAN MATÍAS, 7

E.A MONTILUANA
O ^  " v i n s T - A . »

C A M P IL L O  A L T O , 28 

se sirven cubiertos á domicilio, desde dos pese­
tas enadelant0̂ almuerzo_y^^

TALLER I)£  RELOJERÍA
P rin ci| > e , «  (tn » j K w p a i'lc ro )

En este taller se hacen composturas con la 
mayor brevedad y economía.

Visiten esta acreditada casa y .se convencerá 
el público de la realidad._______

DEPOSITOLE EFEC'lOá
PARA «-A SOr/lURERERÍA

Fabricacíé'i ¿ i  forros y badeiias, lanas sa- 
jonias y pelos de todas clases.

G R E G O R IO  J. P R A T S .— Alcaioeria.

Librería de D. Eugenio Pons
Gran surtido en librus rayados y menaje d 

escriloriu Cerni ó Ue suscripciones a todos Its 
periódicos y i avistas de fuera de Granada.

PLAIÓA ISUEVA

di; papel Í  .IKTÍCLLOi DEE^tRlTlRlO
Placeta úet Santo Cristo y Mesones 61.

Tarjetas desde ti reales en adelante el ciento  ̂
fotografías sagradas en porcelana.—Papel de fu­
mar de las aci ediisdas mnrcas El Castüio, ua Tor­
tuga, Fantasía, Blanco y Negro y oirás, á mas de las 
extranjeras Jaan, ue Cosmopoliie, Praton, Le Fevorf 
Digestif y el acreditado pa]>el de Alquitrán Noruego.

Surtido compleio en bonitos estuches de papel. 
Cincuenta carias con sus sobres, 7ó ct-ntiinos. 

MESONES, 61. -F ren te al café del Siglo.

SOMBRERERÍA de PINEDA
9, Zaca tn , 9.— Granada.

Grandes surtidos dé la muy acreditada casa 
de los Sres. Clinetys y C.’ de Londón.

Sombreros de copa, hongos y de última nove­
dad. Sombreros de paja y flexibles.

9, Zacatín. 9.—Granada.

EL HÜEVO CROHÓMETaO
REYES CATÓLICOS, i8

Grandes rebajas en los precios de todas las- 
composiuras.—tiaranüa veraadei a.

Casa íuiidaJa en 11:60.

L A  A C T !  V I  D A D
CENTRO C O N S U L T I V O  DE HACIENDA

Representación de Ayuntamientos, CePrOraciones y particulares, cobro de haberes, clase*’ pasi 
•vas'^ créditos contra el Estado.

Aecra de la V irsen, 46.— Granada.
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